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¡Oh! A qu el M adrid  ea delicioso,., de M adrid  é la Glo­
ria! M ientras acá, en esta plebeya, in fernal ciudad dé los  
Condes, e l carnaval ha revelado los grados de atraso 
m oral ó intelectual en que viven  los pueblos que no son 
p o lít ic o s  p o r  excelencia , en la suntuosa v illa  de los reyes 
y de los madroños, la fiesta de Carnestolendas ha descu­
b ierto toda la deslumbrante esplendidez propia de las 
capitales que marchan á la cabeza de la civilización. ¡Oh, 
M adrid, M adrid !'

Acá, ni un mal homicidio, ni una triste puñalada pora 
abrir boca, ni una sabrosa eacandafera, n i una procaci­
dad. ni una grosería... ¡qué ignorantones! Con tener entre 
Barcelona y los pueblos de su llano, muchísimos más 
habitantes que lo v illa coronada, y  á pesar de haberse 
reunido medio m illón  de catalanes de ambos sexos desde 
e l Baseo de Gracia al de Colón, ¡si serán cursis estas

Cobres gentes!., nada han hecho que acuse virilidad y 
uen humor, en el sentido chulesco  de la frase ,.

Los paseos, cuajados com o banastas llenas de sardinas; 
los cafés, rebosando gente de todas las clases sociales, 
desde el capitalista forrado en oro , hasta e l obrero  con­
denado á vestir la democrática blusa: sociedades corales 
que entraban y  sallan, cantando con artística afinación, 
y  con  verdadero gusto: pequeñas orquestas de bandu­
rrias, guitarras y  acordeones, regalando los oídos, y 
poblando los aires de populares armonías; las bandejas 
y panderetas de los postulantes, llenas de monedas de 
cobre, que n i un solo espectador negaba desdeñoso; y 
en medio de toda esta cu rs ile r ía  p ro c in c ia l, ya  lo hemos 
dicho... ¡nada! ni una pelotera entre damas y  galanes; 
ni la provocación obscena de un ch u lo  é una g a c h í p e r­
sona l; ni un mal ja bequ e  para recuerdo de esta algazara 
carnavalesca...

¡Ea, díganme ustedes, caballeros, si se puede v iv ir  
aquí!

¡En cambio, los de allá si que han sido venturosos! 
¿En? CÁa^ueía?— Digo!

N o  hay más que lee r  la prensa de los m adrilcs para 
relam erse de gusto, y  m orirse de pura envidia.

Veam os los dos órganos de más circu lación (después 
de L a  B r o m a ; dicho sea con la modestia que acredita y  
de que nos da ejem plo e l coatadillo izqu ierdo de E l  Im -  
p a rc ia l).

P o r  aquello de que osa nombre de mujer, bable pri­
m ero L a  Correspondencia;

«V a rio s  ratas  auténticos— dice /a co lega ,— aparecieron 
e l lunes en el paseo de Recoletos

Todo el mundo creía que era gente de buen humor, 
ávida de d ivertirse, y  la idea esta se confirmaba más 
cuando los v ieron  acercarse é elegantes damas y  no po­
cos caballeros.....

Las bromas resultaron algo pesados, pues cuando es- 
los des.iparecieron, notaron las personas embromadas 
que en compañía de les  máscaras, se .habían marchado 
varios relo jes  y  algunos portamonedas »

¡Qué! ¿no se han reído ustedes?
^ a b r á s e  visto gracia com o esa?
Pues haga su reseña EL Im p a rc ia l, y  á v e r  si no rabian 

ustedes de celos, aparte.
¡Elsto sí que tiene salero, v ta l, com o dice uno de los 

hombres de la crem a  de hiadrid, un ex-m in islro de la 
tauromaquia nacional, «mnocido por A n ge l, e l R ega tero .

Com ienza /m parctaf por decir que nunca ha visto 
más gente amontonada en e l salón del Prado , hasta la 
Basílica de Atocha; y  añade esto, que es de oro... y azul:

«P e r o  nunca, tampoco, se habrá visto unas máscaras 
más sosas, más desarrapadas, más in c ic iles  y más im ­
béciles que las que ayer se  reunieron en aquel trayecto. 
Baste decir que los m am arrachos  que en otras ocasiones 
limitaban su campo de acción á los sitios menos frecuen­
tados, se lanzaron ayer á la parte más concurrida del 
paseo, en e l Prado y  Recoletos. En algunos carruajes 
ocupados por personas de la m ejor sociedad madrileña 
hem os visto enmascarados con estera g  escoba. Un v e r ­
dadero co lm o.»

¡D elicioso, incomparable, cortesano!

P e ro  éun quedan otros rasgos más fascinadores; hélos 
aquí:

oPor orden del gobernador fueron llevados á la pre­
vención algunos máscaras que, con sus disfraces ó  con 
sus ademanes, ó con ambas cosas á la  c e i  \¡ejém!] se ex­
tralim itaron de lo que la m oral y  las buenas costumbres 
perm iten.»

¡Sublim e, piram idal,... divino!
Y  sobre todo, ¡qué gram ática la  del prim er periódico 

de Madrid!

Pues en lo político, la m oralisima capital del Reino ha 
ofrecido novedades maravillosas, y  conquistas que envi­
diarán ¿ España las naciones más adelantadas.

Inglaterra, Francia y A lem ania deben estar trinando... 
¡N o  es nace un Sagasta!

Adem ás que no posa día sin que nuestros Gobiernos 
aumenten fos timbres de grandeza de este país ventu­
roso, los blasones de su Progreso, las muestras de c iv ili­
zación en la España liberal contemporánea.,!

P ero  esta es harina de otro V illaverde, y me parece 
que entre las carias l'egadns po»_ e! último correo de 
Jauja, hay una de nuestro simpático rec is te ro  á orillas 
del Manzanares,,.

Sí. esta letra raenudita, este sobre ancho y  bien la­
crado.,. de él es, de é l es e l mensaje...

Rasguemos apresuradamente, y  ¡á las cajas con las 
cufirtitlas de tan querido compañero!

Ahora, lean ustedes, que aquí acaba por hoy la misión 
local de

P e r o -G r u l l o .

DESDE LA CORTE.

Madrid 23 de febrero.

¡Alabados sean Sagasta y  M artínez Garantías!
Estamos en cam ino de vo lve r  á los buenos tiempos de 

moralidad y decencia de Sartórius y  González Brabo. 
¿Qué d igo estamos en camino? Estamos otra vez en ellos. 
En M adrid se ha restablecido ya la prévia censura para 
los teatros, abolida por la picara revolución.

D e hoy en adelante, los honrados padres de fam ilia 
podrán lleva r al teatro á sus inocentes pimpollos, sin te­
m or á que ofendan sus castos oídos y  sus castas miradas 
espectáculos escandalosos, de esos que inficionan la pu­
reza de las almas candorosas.

E l Gobierno vela por e l decoro de la escena española, 
y en Consejo de M inistros se discute qué obras dramáti­
cas se pueden representar sin peligro de la paz y  de las 
sanas costumbres; y cuáles se deben proh ib ir jio r sedi­
ciosas é inmorales.

Ya  era tiempo de vo lve r  á las buenas tradiciones.
¿Pero qué ha sucedido? Ya  á estas horas lo  sabrán us­

tedes por allí; pero á mí m e loca ponerles en los porm e­
nores.

Un picaro poeta con ribetes de liberal, un tal M arcos 
Zapata, autor de L a  ca p illa  de La n osa  y  de otros e s p e r ­
p e n t o s , había escrito una comedia en la cual se propuso 
enaltecer algunos rasgos de magnanimidad de una Reina 
que gobernaba com o Regente e l R eino de Suecia.

L a  tal comedia se llamaba L a  p iedad  de una R e in a ; ya 
ven ustedes qué título tan subversivo y  dem agógico; y  Je 
su argumento y  su trama resultaba que algunos suecos, 
mol avenidos con el orden y  con la régia autoridad, pro­
m ovieron una especie de insurrección m ilitar que afor­
tunadamente fué sofocada: cayeron los culpables autores 
de la conspiración en manos de la justicia: los tribuna­
les  les condenaron á muerte, y  cuando se iba á cumplir 
e l terrible fallo, la piadosa Reina les indultó y  perdonó, 
conquistándose las bendiciones del pueblo.

¡P u ed e  idearse trama más inmora y escandalosa?
Y a  estaba á punto de representarse la  comedia, cuando 

el bueno del Gobernador de M adrid lo  supo á tiempo, y  
advertido por persona de alto y  m erecido renom bre, 
salvó á la capital de un espantoso conflicto, prohibiendo 
la representación de obra tan peligrosa.

Los  que se tienen aquí por liberales se escandalizaron 
y  bajo e ! fútil pretexto de que no hay en España ley  ni 
reglam ento que autorice semejantes alcaldadas ni con­
sienta e l e jerc ic io  de la p révia  censura, quisieron ar­
m arle un tiberio al Gobierno, y  acudieron i  las Cortes

con e l chisme, acusando de despotilla y  tiranuelo al Go­
bernador de Madrid, ¡A l egrég io  duque de F rías  que es 
un conde de Quinto mal comparado!

N o  ha sido mala suerte que Sagasta y  sus compañeros 
de m inisterio hayon tomado sobre si la responsabilidad de 
aquella sabia medida, con lo  cual al autor de la comedia 
le ha faltado e l va lo r necesario para llevar a l Goberna­
dor ante los Tribunales.

¡Y  ahí tienen ustedes la medida de io que puede dar 
de sí este G obierno liberall

Y a  las Reinas no  pueden ser piadosas inpunemente, ni 
siquiera en e l teatro.

La piedad es una virtud subversiva que cae bajo la se­
vera censura de los Gobernadores ó  sus delegados.

Porque, es lo  que d ijo L a  C orrespondencia  de Sanla- 
Ana el Senador. Sí la comedia llega á representarse, es ­
talla un conflicto de padre y  muy señor mío, so arma un 
tumulto m ayor que aquel otro de las Carolinas, ¿y quién 
sabe si por los arroyos de las calles hubiera corrido san­
gre  humana en lugar de agua sucia, que es lo que ordi- 
norianienle corre?

Cuando oí á León  y  Castillo al día siguiente, m e con­
vencí de que nos hablamos salvado de un cataclismo, y 
di gracias desde lo más recóndito do mi corazón á este 
gob ierno liberal que no vacila en atropellar las leyes 
cuando la salvación de la Patria lo exige.

Porque, eso si, la ley  resulta pisoteada, á pesar de 
todas as vaciedades que para demostrar lo contrario 
han escrito L a  Ib e r ia  y  E l  C orreo , y  ó pesar de las ala­
banzas que ha tributado al Gobierno sagaslino L a  Epoca  
reaccionaria.

¡Apostaría cualquier cosa á que la medida la ha e lo ­
giado también e i D ia r io  de B arcelona.’

^  como nó, si es digna de los tiempos de Calomarde?
Pase que se representen en los teatros do la Corte obras 

tan chavacanas com o L a  g r a n c ia  y tan poco decentes 
com o L a  M ascota , 6 tan estrafalarias como E l  V ia je  á 
Suisa. Pase que en Eslava se presenten las coristas des­
nudas, sin más que un calzón y camiseta de punto de 
co lo r de carne, y  ceñida la parte media con una especie 
de tapa ....tra pos  ¡varaos que no sé com o decirlo! un ven ­
daje que tapa aquello que la decencia no perm ite nom­
brar. Todo eso puede pasar; pero sacar al teatro é  una 
reina piadosa, no pueden consentirlo los gobiernos que 
se estimen.

Y o  presumo que la empresa del teatro R eal no se atre­
verá á representar más L a  R e in a  de Saba, n i el A  m leto, 
donde sa e una reina poco recomendable por su m ora­
lidad.

Es necesario guardar e l debido decoro á la majestad 
rea l, cuando lleva  faldas.

Con todo y  con eso, la  prohibición de la com edia de 
Zapata, áun siendo com o es una resolución tan sabia, ha 
levantado en e l campo de la política una marejada espan­
tosa, y  no falta quien tema que pueda dar al traste con 
e l m inisterio.

Porque hay en la situación algunos liberales que toda­
vía tienen un poco de pudor, y  le  han hecho saber á 
papá-Sagasta que desaprueban esa pitada del Gobierno, 
y  le retirarán su apoyo si persiste en aplicar los procedi­
m ientos dignos de los Cánovas y  V illaverdes,

Esos liberales dicen que son M artos, M ontero R íos, 
B ecerra, y  hasta e l m ism o D. V enancio, y  com o ellos op i­
nan todos los que fueron demócratas más ó  menos flex i­
bles.

Eso de que e l C onsejo  de M inistros se convierta en 
oficina de prévia  censura pora las comedias, les hace 
muy poca gracia, y  les  halaga poco la ¡dea de que M a rtí­
nez Antón naya tomado tan á pechos su popel de ga ra n tía , 
constituyéndose en árbitro supremo de todas las cues­
tiones de Gobierno.

P o r  de pronto al pobre Zapata no le  han causado las 
arbitrariedades sagastina» todo el daño que se pudo p re ­
sum ir: porque si bien su com edia no se ha representado, 
por lóm en o s  se ha im preso; y  com o en España gusta 
todo e l m undo de la fruta prohibida, las gentes han dado 
en com prar L a  p iedad  de una R e in a  para leerla, y  en las 
lib rerías no se dan abasto para se rv ir  todos los pedidos 
que llueven.

Y  es probable que se agoten una porción de ediciones, 
como no sea que el Gobernador meta mano también en 
eso, y  prohíba la lectura y  la  venta de la comedia, en
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LA BROMA

cuyo caBo... se vendería más, y  las gentes se darían de 
pescozones por adquirirla.

Que es lo  que desea e l bueno de Zapata.

Pasó este raquítico carnaval de M adrid, y  hoy le pon­
drán la ceniza en la frente á todo fiel cristiano.

T en go  curiosidad por saber si Sagasta se la pone á don 
Cristino, ó  don C ristioo se la pone á Sagasta, ó si e l g e ­
neral Garantías se la pone á los dos, que todo podría su­
ceder para regocijo  de Cánovas y  demás compañeros, 
hartos ya del largo ayuno que sufren.

L os  reform istas se consuelan por ahora tomando thé, ya 
que no les perm iten tomar otra cosa.
_ E l alcalde do Madrid toma tila para ca lm a rla  exc ita ­

ción  nerviosa que le  produce e l v e r  cómo se va aplazando 
e l proyecto de s g r a n v ia

En este país no Be puede concebir ningún pensamiento 
grande, sin que los envidiosos le  susciten por todas par­
les dificultades.

M ientras tanto, Cánovas e l colosal, se va de caza lle ­
vando ó V illaverde y á S ilvela por sabuesos, pora que le 
levanten las piezas.

¿Cobrará muchas? De caza m enor podrá suceder que 
llene los morrales; pero s i se dedica á caza mayor, paré- 
cem e que por ahora se vendrá con ios manos vacíos, por 
más diestros que sean sus ojeadores.

Y  dispénsenme los lectores de L a  B r o m a  si por esta 
semana no puedo darles cuenta do más novedades, por­
que las C orles están de asuelo hace cuatro días y  los 
lances cóm icos escasean, por consiguiente.

Para ia semana próxim a ya será otra cosa.

H o l o f e r n e s .

P. D. Para que los lectores de L \  Brom a acaben de 
conocer á Sagasta, allá va ese decreto que, autorizado por 
su propia firma, se publicó en Ja Gaceta  de M adrid  en los 
prim eros meses de a g lo riosa .

G ob ie rn o  p ro o is io n a l.— M in is te r io  de la  G obernación .
D e c r e t o .

Articu lo  único. Queda decretada en España y  en su 
más Iota expresión, la libertad de teatros.

M adrid diez y  seis de enero de mil ochocientos sesenta 
y  nu eve.— El m inistro de la Gobernación,

P rAx e d b s  M a t e o  S a g a s t a .

R e s b a l o n e s  in s o p ó r - 
TABLBS; 

g a z a p o s  d e l  m o n t e  « B r u s i , »
QUE DE SEGURO AL LECTOR 
HAN DE PABBCERLE FUSI­

LADLES.
Recortem os, y  Dios sea con nosotros;
— «A l  regresar ayer tarde una m ujer á su casa»...
¡A lto , ciudadano gacetillero!
Eso no está en castellano, ni Cristo que lo fundó.
Los  hijos del pafs lo escrib iríam os asi;
— «A y e r  tarde, al regresar una m ujer á su casa.»
O  de esta otra guisa;
— «A y e r  por la tarde, al regresar ¿ su casa una mu­

je r* ...
P e ro  sigamos á lo m ujer que regresa á su casa, de la 

cual había salido... ¡Naturalisimam ente!
— «H a lló  f ra c tu ra d a  la  p u e rta  del prim er piso que 

ocupa»...
¿Una puerta con fractura?
Serla la  cerradura,,.

[D igo; y  si será gorda la m ujer que regresa, para ocu­
par ella sólita lodo un prim er piso! P e ro  vam os arriba;

— «Practicado un reconocim iento»...
¿En la señora gordo? Porque ya estoy tapándome los 

ojos...
¡Ah ! nó, en el piso prim ero.
Adelante.
— «Practicado un reconocim iento en la habitación» 

(com o se ve , todo el piso no tiene más que una habita­
ción... ¡Tom a! así ya creo que puede ocuparlo un solo 
bulto)... 4Tto se encon tró  A f a l t a r  n a r a » . , .

M e restregó los ojos, y vu elvo  á leer... * ¡N o  se encon­
tró  á fa l ta r  nadal

S í, así dice, así está im preso...
¿Y  en qué periódico?
¡En el decano de la prensa catalana: en e l que debiera 

usar castellano más castizo y más añejo que los otros!...

K'En e l respetable SrBsi,' 
n ese papelón m ístico-m edicinal donde cristiana­

mente se confunden los anuncios de los triduos, serm o­
nes y  novenas, con las *grá jeos  que curan lodos los flujos 
de los vías urinarios»; y  con los específicos que com ­
baten las blenorrágias, sin necesidad de m ercurio ni 
copaiba!» (copia del natural.)

¡En e l gran D ia r io  de B arcelona , pora cuyo amo, 
ahora marqués por obra de m onseñor Cánovas del Cas­
tillo , y  siem pre beato, no es prensa la prensa satí­
rica, n i somos periodistas los escritores que á ella  
pertenecemos, poniendo en práctica aquella sabia sen­
tencia latina:

¡R id end o  castiga t mores!

C ierto que nosotros, entre burlas y  veras, y procu­
rando el deleite de las gentes honradas, defendemos 
ideas simpáticas al pueblo; y por lodo el oro  del mundo 
no m ezclariam os la beatifica reseña de una santa proce­
sión, con las hérnias  productivas y con las ütcerasb  
tanto la  linea.

Esos contubérnios editoriales se quedan para los ór­
ganos severos de la publicidad sacristanesca; para los 
marqueses m ora th a dores; y  para los que destrozan el 
habla de Cervantes con dislates com o ios apuntados... 
Con que... ¡v iva la prensa formal!

¿ f e
Don Venancio se ha ido á loa m ontes de Toledo.
N o  ha querido seguir á Sagasta y León  y  Castillo que 

han echado por los cerros de übeda.

rlo:

E l e i-m in is tro  de la  Gobernación habrá dicho para su 
capote... de caza.

M ás á gusto estaré aquí 
disfrutando del reposo 
que no m e o frece M a d r i. . .  
pues m ejor que hacer e l oso,
;es hacer e l jabalí!

¿ fe
_ Y  Gamazo se ha largado detrás de D. V enancio. . tam­

bién á los montes de Toledo.
En tan propicia ocasión, 
en cuanto la sierra abarca, 

los gam os  de la comarca 
van á hacerle una ovación.

¿ fe
En Italia sigue e l lío  de la crisis m inisterial,.,
Deprétis dice que no quiere form ar gabinete.

Ya  me parece que oigo  á Cañaraaque:
— ¡Ese Deprétis es un badulaque!

¿ fe
Cierto galgo-corredor 

sintiéndose torpe y  viejo, 
al burro de un leñador 
d ijo un día con ardor;
— ¡Quién se haliára en tu pellejo!
Con lento paso caminas, 
y  comes tus golosinas 
en arreglados pesebres; 
m ientras yo  salto colinas 
tras de conejos y  liebres.
Y  e l burro, con áesenfado, 
d ijo al ga lgo  cazador...
— Es que yo, mal comparado, 
v iv o  com o un senador, 
y  tú... com o un diputado.

¿ fe
El señor don Evaristo, 

al verse hecho senador 
debió pensar;— «E stá  visto,
»qu e aunque me paso de listo,
»n o  debo ser co rred o r.
»¡P a s o  lento! esta es m i clave 
»qu e el c o rre r  no está admitido 
»en  quien llega á papá -graae lt

P ero  ¡ay! todo e l mundo sabe 
que es usted hom bre,., co rr id o .

¿ f e
Larguezas americanas:
¿Es cierto que e l je fe  de Obras Públicas de Pu erto- 

R ico  ha gastado la frio lera  de 550,(XK) duros (y  m e quedo 
corto), en un cam ino real de 18 k ilóm etros  de longitud 
que term ina en Aibonito?

Sí es verdadero este dato 
que m e revela un escrito, 
lanzemos todos un grito , 
exclamando: ¡A g ,  qué bonito ! 
y  además ¡A y ,  qué bara to!

¿ fe
E l  Estandarte, d iario canovista, d ice que hoy «im pera 

la política de desastres para la m onarqu ía...»
Exactamente es lo que impera ogaño... 

y  no es mal sastre el que conoce e l paño,

¿ f e
Sagasta ha declarado que pueden establecerse en Es­

paña cuantos judíos quieran ven ir...
¡Caramba! ¿Más judíos todavía?

¿Si querrá rem endar su mayoría?
A

Habla E l  C orreo :
«A hora , después de la libertad absoluta de teatros, si 

se exceptúan Echegaray y  a lguno que otro astro de m e­
nor magnitud, apenas ha brillado nadie que tenga altos 
vuelos.»

¡Adiós, planeta!

¿ fe
Los  m inisteriales dicen que ha sido una brom a de car­

naval, e l rum or do que e l b rigad ier V illacam pa se habla 
fugado de á bordo de la H a oa rra ...

Esta es de aquellas brom as  pasajeras, 
que'alguna que otra vez  se vuelven veras.

P r i n c ip a l .

L a  otra noche, por poco 
no hubo un ja leo , 
entre los concurrentes 
al G ra n  L iceo ; 
porque Massini 
se puso á última hora 
consíijDaíiini.
Ya  decía la gente:
— (Se va á la cama!
que se introduzca un cambio
en e l p rogram a...»
Y  e l empresario, 
estuvo ya si sale 
de com prim m a rio .
Un acto de Lu cress ia  
cantó i l  tenore, 
con voz acatarrada 
y  sem a am ore...
¡A y , s ig n o r  Bérnis, 
que camelos tan gordos 
en los  in v ie rn is !

Se va é  estrenar la D octo ra , 
y  además L a  P e reg ila ;

R o m e a .

C a t a l u ñ a

A l c á z a r .

deseo á las dos, la  suerte 
que ha tenido ¿ a  G ra n  via.

Se prepara e l beneficio 
de Federico  Soler...
¡S i va todo e l que le  admira, 
ya le  ha caído qué hacer!

En la próxima semana 
se estrenará U n r io  de o ro ... 
aunque sea de pesetas 
si da un río , m e conformo.

Bajó e l diablo á Barcelona 
por darse un verde de tierra, 
y  quiso ver un teatro 
en noche carnavalesca.
L e  llevaron al A lcázar; 
no v ió  ia función entera, 
y  se salió al poco rato.,, 
porque le daba vergüenza.

U. B. L .. Sa íom an ca . ¡nom bre, hombre! no ae incomode V . por­
que le hemos llamado HernAniíez. en vez de López. ;qué bravu­
cón... y qué tontón!—Sra, V. de C. G., Pa m p ion a . Escrib iré é  V. por 
correo, porque tengo en esa otro corresponsal, ya muy antiguo v  
de toda raí confianza. A s i y lodo, agradezco mucho sus amables 
oirecim ientoa.—b. L . de la V .. B u rg o i.  N o  tengo ejem plares de los 
números que le  faltan, y  bien sabe b io s  que lo siento, porque V . es 
de los brom ia tu í perseverantes.—J, M- F. y L.. L a  G u a rd ia .  Será 
y . servido, cuando me devuelva la circu lar firm ada y  con garan- 

' !>!°nsán. Recib idas pesetas i :  suscrito hasta fin de 
abrii; ¡g rac iazaa !-J . P. y  Z-, S ee iíla . Recibida.» pesetas 2S0 por las 
/» suscriciones consabidas; bien descontada com isión; haga siem- 
K ®  * °  — D-* T . P., A iú a n íe .  E l dinero por delante—es indis-
pensable,am ;ga;—n o s e  enoje n im e  d iga—que no soy fino y ga­
lante.—K . H. L . ,  C óríío íia .—Recib idas *0 pesetas: ¡p o r  qué no 
descontó V . su co m is ió n í-C  G -lib rería , ¿ ’o r o o o ia . -P u e d e  V . re­
m itir el importe de la  suscrición del Sr. Q. e l cual no debió V. reci­
b ir sin estar para e llo  autorizado por esta Adm inistración, aunque 
yo  tendna sumo ^ s t o  en contarle en el número de mis correapon- 
salea.— u  b . M ., G srona: Recib idas pesetas 7’50 y  anotado hasta fin 
ju lio ; en trem do recibo e l cobrar su o rd e n .-S . y  M,, M a d r id :  Con- 
lorm e en todo, y  si necesita m ás paquetes, pida por te légra fo; ah- 
v ia rs e .-U . M .T . L  , S an ta  ü la lío ,-J lecho aumento de ejen ip lare» 

P  - V a lla d o lid ; Ó es V. sacristán de oficio, ó neo de 
conoición } L a  B r o m a  desprecia soberanamente á  ouanto» la  insul­
tan a la distancia.—T . V  , V a lle  de Cabuérn iga .—xSels  dará un va- 
r a p a lo -á  ese c lén go  tan m a lo l-D ."  F . M. de G., M a d r id . R ecib í 
los paneles pero nó la s  8,000 pesetas que me co rrespon d ían .- 
J. ü ., P a m p lo n a , tfe  aquí aaldrán las paquetes e l aébado por la 
manana; así lo  recib irá V . e l domingo; por eso no altero el pedido.

M . K  , jt fa d r id . Han inform ado á V .  m al: escribiré por correo — 
’j  R®vit>idas 55 pesetas; anotadas.—M. S ., B a r .

f  7®.' enterado: ¡qué brutos son algunos de nuestros com-
patnotas! ruercias ustef—y .  L ., V in a ro z .  R ecib í su libranza; le 
TOrresponden 5 monumentales, en vez  da los 4 que pide.—G. C., C á - 
a u . H em itole algunos números I . » ,  170 del 2 “ y o tro s  170 de esta: 
detalles definitivos por c o rre o —R . C. N ., A lica n te .

Versea m alos, y  firm a de Aristipo...
Tj , ho guiara saber más; eres un íino.
í  libranza y  beoha suscrición. Mem orias
v¡hÍ. o . an>igo, y  gracias á  to d o s .-J . M ., T a rra g o n a . Ser- 
sÚscrito Recib idas pesetas 4 y
c a í f íó  R H Iv/  J  'í í-  taan> de lienzo y  con pespuntes de 
carino. F . B ., A lb a  de T o rm e t .  Se le  sirven dos suaoricionea- 
m an deim portede todo, en se llos de c o ir e o s .-N ?  t i. A  *
R e lin d a s  pesetas 6.—J. M ., ra r ra p o n o . Repetido el envió que 
de n »  •’  o®'® Rem íte le 10 ejem plares
h J  h'. i "  ’ V® d «l extraordinario; todos de pago.—G. S. M., G «ron a . 
Hecha ja suscrición para el C. de V .; recib ida le t r a . - V .  É. S., A t i -  
t í T l I V  o®rr ?  numeras 2 ,-y c ie n  ejem plares de números 3,® y 
I 7  vV *®,®'“ raondinano); y  deseándole muchas prosperidades — 
J. /.., :\ooelda. Servidos 13 ejem plares números 2.” 3 .» (extraordi-
ínm n Z r, P ® '"*? » ®®®ba de agotarse por
com pleto.—L .  G ., G tb ra lta r .  Servidos los ejem plares que pide, v  
conforme.sen t p d o .- L .  M . L . ,  M á la g a .  ReciÉ ida su carta; íu p lico  
libro enviándolo é  esa; espero io  menos 100 pesetas de lo que V . me 
dice que me desea un r ¡ 9  de o r o . - E .  S .. S e v illa . Servido el pedido 

C on fo rm es.-R . T .,L i$ b o a .  Recibidas 
pesetas Iw , pero está^ equ ivocada su liquidación por suecriciones: 
faltan S p e ^ ta s  «yw/ioíaí,- no entiendode reís portugueses.¡— Doña 
E. de E. y  M., B u rg o s . ¡Calle V , ea rlts ton a l í A. qué no sabe V fre ír  
un par de huev-qs ni remendar la  ropa del cabecilla  de su casa, v 
se mete a  escrib irm e sonetos con boina? ¡A rre  a llá, D.‘  C u leb rin c i'

’  T engo  ya  otro corresivonaal en esa, pero tomo
buena nota de su nombre.—J. O . Diputado á  c ó r te s .A fa tó d . N o es 
ae  \ . la calpa, señor fantoche, s inó m ía que en vez de ensalzarle 
hasta los cuernos de la  tuna, siem pre debí tratarle como quien es; 
un mamarracho con acta,—M i . S an  Juan  de P u e r to -ñ te o  R e ! 
cib idas pesetas 80; por cuenta del Sr. C .(d e  Ronce) 70 de ellas, v  
las 10 restantes por la de V .  Escribo correo.

2 .®

3.®
4.®

AL PÜBLIC^ARCELONÉS
Consuitaodo la mayor comodidad de las señoras v  caballeros 

manifestado irresistibles deseos de suscribirse á LA 
BROMA, para tener derecho cabal é todos sus regalos edito­
riales .. o

que no son grano de anís 
como piensa algún mezquino, 
sinó de lo superfino 
que produce este país... 

hemos resuelto, en uso y  ejercicio de nuestra soberanía finan 
ciera, establecer

CUATRO SUCURSALES D E  LA  AD M IN IS TRA C IÓ N
que son las siguientes:

1.® Rambla Canaletas, 5.— LIBRERÍA DE PARERA 
Rambla Centro, 10.— LITOGRAFÍA DEL LICEO 
Conde Asalto, 8 — LIBRERÍA LA UNIVERSAL 
Rambla del Centro. (Frente al Teatro Principal, 

kiosco de Ramonet.)
En todas ellas se reciben suscrieiones por trimestres, semes­

tres, anos, lustros, s.glos yetapas. Los encargados de estas 
•Sucursales» daran recibos «bromísticos., cuya lectura hará 
pasar un rato ai curioso abonado, y  este recibirt al aflojar los 
monises, un lomo de colección de nuestro periódico; con cuyo 
tomito se llevara a su casa, cromos pob'ticos para distraer á toda 
su parentela (suegra, inclusive.) v. o urna

1^8 suscrieiones en Barcelona serán servidas con toda pun- 
m.» a,primera vista parezcan mucho más caras
que comprándolos números sueltos en la calle ó  en los kioscos, 
los señores abonados se convencerán de que están en un error 
canonsta (es d ^ ir , «monstruoso-); puesto que ia cantidad de 

sey® tal, y menudeará tanto, que ai cabo del año, les 
salara de «mómio» el periódico, y  se encontrarán con una «Bi- 

capaz de rivalizar con la  que un bárbaro quemó en

Bromas á un lado... la verdad es que ia suscrición les con- 
Tiene a > ds.; y como por la llflmbla paaa to<Jo el mundo, níneuTi 
trabajo lee cucata entrar en uoa de las «Sucursales* v entrete- 
nerse en leer el recibo .humorístico» de LA BROMA-, ’. después 
de haberío pagado, se entiende.

Con que no nablemos más del asunto.
B X ftC E LO N A l--------------------------------------

Im prenta de Lu is Tasso Serra , A rc o  del Teatro, números 21 y  23.
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